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1 Para efectos del presente texto defino “Asia Central” como la región asiática que integra los 
países de Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán, Turkmenistán y Uzbekistán.
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I. INTRODUCCIÓN

Asia Central1 no es un  sitio particularmente especial en la arena global, pero 
está camino a todos los lugares especiales; es la “Sokovia” de las relaciones 

internacionales del siglo XXI (Whedon y Freige, 2015). Las últimas décadas del 
siglo XX se caracterizaron por el inicio del tránsito del centro del poder político 
y económico mundial del Atlántico al Pacífico, y su mero epicentro ha resultado 
ser China. Desde la fundación de la iniciativa china “Una Franja, Una Ruta”, en 
2013, un nuevo “gran juego” de imperios se ha llevado a cabo en el “corazón 
del mundo” que representa Asia Central (Hopkirk, 1990; Gutiérrez del Cid, Pérez 
Gavilán y Montiel, 2005). Por ende, es lógico suponer que Asia Central adquiere 
la mayor importancia como elemento para comprender la dinámica del sistema 
global contemporáneo. 

El objeto de estudio del presente capítulo es a la vez multidimensional e 
intercoyuntural, pues involucra más de dos aspectos –fundamentalismo religio-
so, intereses geopolíticos, seguridad, subdesarrollo económico– y más de dos 
coyunturas –posguerra fría, década del terrorismo, recesión global financiera. Por 
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un lado, el factor del pobre desarrollo económico de la región proveyó de suelo 
fértil para el impulso de las “tres amenazas”: fundamentalismo, separatismo y 
terrorismo. Por otro lado, ante lo anterior se formalizó la Organización para la 
Cooperación de Shanghái (OCS) en 2001 –iniciativa conjuntamente liderada por 
Beijing y Moscú–, lo cual propició un marco de cooperación en seguridad que 
evolucionó, paulatinamente, a otras formas de cooperación. Además de esto, el 
ascenso de Xi Jinping al poder político chino, en 2012, implicó el fomento de no-
vedosos proyectos de política exterior, siendo “Una Franja, Una Ruta” de los más 
conocidos. Por último factor se toma en cuenta a Asia Central como punto nodal 
para llevar a cabo el proyecto antes dicho.

Además de entender los aspectos ya mencionados, el objetivo principal de 
este capítulo es definir el papel qué Asia Central desempeña para la construcción 
de la iniciativa “Una Franja, Una Ruta”. Sostengo la hipótesis de que algunos paí-
ses de Asia Central han adoptado la iniciativa “Una Franja, Una Ruta” como suya, 
lo cual puede representar limitaciones al alcance del gobierno chino en definir la 
manera en que la iniciativa pueda desarrollarse.

En el ánimo de comprender el complejo proceso que significa el advenimien-
to de “Una Franja, Una Ruta” en Asia Central, este capítulo se divide en cuatro 
apartados. En el primero me enfoco en caracterizar las razones sociales y los vín-
culos geográficos que conectan Asia Central con China, pues son antecedentes 
directos para la posterior consideración de revivir la antigua ruta de la seda. En 
el segundo apartado expongo la manera en que se estableció la OCS y el papel 
que desempeña en Asia Central. En un tercer apartado analizo brevemente el 
perfil de la política exterior de la quinta generación de líderes de la República 
Popular de China (RPCh), enfocándome en la iniciativa “Una Franja, Una Ruta”. 
En la cuarta sección estudio la importancia estratégica, geográfica y económica de 
Asia Central para el buen desenvolvimiento de “Una Franja, Una Ruta”, además 
de potenciales riesgos. Cierro el capítulo con una serie de consideraciones finales 
y propuestas de futuras líneas de investigación.

II. XINJIANG Y EL PROBLEMA DE LOS TRES MALES

En este apartado caracterizo la razón por la cual Asia Central y China se vincularon 
de manera tal que fuese propicio el nacimiento de “Una Franja, Una Ruta”. Históri-
camente China y Asia Central han estado íntimamente conectadas por medio de 
la región autónoma de Xinjiang.2 Según Lattimore (1950: 3-5), el “pivote de Asia” 

2 Esta región autónoma de China mantiene una relativa mayoría de población étnicamente 
uigur, aunque la etnia han va en ascenso. Según el último censo, de 2010, se registraron 21.82 
millones de personas viviendo en Xinjiang, de las cuales 45.84% son de etnia uigur, 40.48% son 
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que representa dicha región se caracteriza por la constante interacción de gran-
des potencias, por importantes recursos naturales y energéticos, y por una diversa 
gama de culturas, religiones y sociedades. Varios acontecimientos internacionales 
acaecidos al inicio de la década de 1980 –derrocamiento del shah de Irán en 
1970 y asesinato del presidente egipcio Anwar el-Sadat en 1981– hicieron ver a 
Beijing la peligrosidad del fundamentalismo islámico (Harris, 1993). Precisamen-
te, Asia Central y Xinjiang son las puertas del Islam a China, pues la región autó-
noma comparte frontera con tres de los cinco países centroasiáticos, los cuales 
mantienen una población eminentemente musulmana de orientación suní.

La invasión soviética a Afganistán (1979-1989) y la posterior desintegración 
de la Unión Soviética provocaron una revitalización del activismo islámico centro-
asiático en general, sumado a un activismo uigur en particular (De Pedro, 2008). 
Los “disturbios de Baren”,3 en abril de 1990, y la incertidumbre de la posguerra 
fría en Asia Central y Xinjiang incrementaron la percepción de una amenaza en 
torno al fundamentalismo religioso, al terrorismo y al separatismo (Wayne, 2008, 
p. 46). Esto se evidenció con el “Documento no. 7” emitido por el Comité Central 
del Partido Comunista Chino (CCPCC por sus siglas en inglés) en marzo de 1996, 
en el que advierten lo siguiente:

Xinjiang ha sido políticamente estable. Más aún, Xinjiang tiene ricos recursos natu-
rales, un ambiente favorable y un futuro promisorio. […] Al mismo tiempo, es me-
nester tener en mente que el separatismo nacional y la actividad religiosa son las 
principales amenazas a la estabilidad de Xinjiang. El principal problema es que 
las fuerzas internacionales contrarrevolucionarias lideradas por Estados Unidos 
de América apoyan, abiertamente, las actividades separatistas al interior y exterior de 
Xinjiang (CCPCC, 1996. Énfasis añadido).

Está documentado que Estados Unidos promovió el fundamentalismo islámico 
para contrarrestar la presencia soviética en Afganistán; la “Operación Ciclón”4 es 
muestra de esto (Williams, 2011: 218-219). De igual modo, y con tal de asegu-
rar el acceso a recursos estratégicos e incrementar la influencia regional, el país 

han, 6.5% son kazajos, 4.5% son de la etnia hui, y el resto de grupos étnicos conforman 2.6% 
(Toops, 2016).

3 Serie de disturbios en la provincia china de Xinjiang que culminaron en choques violentos en-
tre uigures y fuerzas militares chinas, y que presumiblemente mostraron nexos entre militantes uig-
ures con muyahidines afganos y simpatizantes de éstos en Asia Central. Véase Clarke (2011: 98). 

4 La “Operación Ciclón” fue el nombre-código de un programa de la Agencia Central de In-
teligencia estadunidense de apoyo eminentemente financiero a los Muyahidines para combatir al 
ejército soviético y al gobierno afgano respaldado por Moscú. Véase Berger (2001: 67-69). 
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americano y los países de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) 
se involucraron en procesos económicos y políticos de Asia Central (Gutiérrez 
del Cid, 2000: 245-275). Por ello, es posible asegurar que el documento citado 
infiere una relación entre las “tres amenazas” y la influencia de actores externos 
a la región. En respuesta a lo anterior, abril de 1996 –tan solo un mes después 
de la reunión del CCPCC – se fundó el grupo intergubernamental conocido como 
“los cinco de Shanghái”, el cual integró a China, Kazajistán, Kirguistán, Rusia y 
Tayikistán. Es importante destacar que en este mismo año también se estableció 
el Programa de Cooperación Económica Regional Centroasiática con mayoría de 
fondos del Banco Asiático de Desarrollo y de China.

En febrero de 1997 hubo ataques terroristas con autobuses bomba en Uru-
miqi, capital de Xinjiang, además de que una serie de protestas en la ciudad de 
Guhlja/Yinning culminaron en lo que se conoce como el “incidente de Ghul-
ja”.5 Beijing endureció la política de supresión a movimientos reaccionarios, pues 
aparentemente hubo hasta cien personas ejecutadas por cargos de separatismo 
(Tyler, 1997). El aumento de tensiones fue respondido por incremento de me-
didas duras de seguridad, lo cual culminó con el establecimiento de una base 
militar estadunidense en Kirguistán en 2001. En respuesta, Beijing y Moscú esta-
blecieron la OCS en el mismo año, organización de claro perfil de seguridad. Sin 
embargo, el mismo año se impulsó la “Iniciativa de Desarrollo de la Región Occi-
dental 2000-2010” (Go West) para impulsar el modelo de las zonas económicas 
especiales de las costas en el interior y oeste de China (Mondragón, 2008). Esto 
puede ser indicativo de que el gobierno chino modificó su estrategia para lidiar 
con los problemas de seguridad en Xinjiang y Asia Central. Probablemente la 
idea fue que el desarrollo económico brindaría estabilidad a la región autónoma, 
fomentaría buenas relaciones comerciales con sus vecinos centroasiáticos, y dis-
minuiría la amenaza del fundamentalismo centroasiático.

Durante la década de 1990 el gobierno chino tuvo que enfrentar la dificultad 
de la reestructuración regional centroasiática. En el ánimo de normalizar relacio-
nes interestatales, resolver problemas heredados de la guerra fría y promover 
la seguridad fronteriza con sus vecinos más inmediatos, Beijing prestó atención 
prioritaria a Asia Central (Zhao, 2016: 172). En 1994, cuando el entonces primer 
ministro Li Peng viajó a los países de Asia Central se propuso, por primera vez, 
el restablecimiento de la antigua ruta de la seda. En todo este proceso Xinjiang 
desempeñó un papel importante por ser la puerta de China a Asia Central. No 
obstante, los problemas étnicos, religiosos y nacionales impedían mayor acción 

5 Las protestas se dispararon por la demanda de hacer saber el destino de amistades y conoci-
dos retenidos por autoridades chinas. Véase Tyler (1997).
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en pos de incrementar la interdependencia Asia Central-China. Una primera res-
puesta a esto fueron medidas de seguridad cada vez más rígidas. Después de 
2001 esto giró hacia medidas económicas.

III. LOS CINCO DE SHANGHÁI Y LA OCS

Una de las maneras en que China ha gestionado su interacción con Asia Central 
y Rusia –institucionalmente y de manera pacífica– es por medio del grupo “los 
cinco de Shanghái” y la OCS. El grupo de los cinco de Shanghái se fundó como 
una plataforma para asegurar la demarcación fronteriza y combatir el fundamen-
talismo islámico en la región. De acuerdo con Gill (2001), en solo cinco años esta 
agrupación pudo resolver las disputas fronterizas entre sus actores miembros, 
introdujo medidas de construcción de confianza, promovió la cooperación para 
combatir actividades ilícitas como terrorismo y narcotráfico, además contrarrestar 
la influencia estadunidense en la región. 

Los cinco de Shanghái sostuvieron rondas anuales de reuniones cumbre en 
las que discutieron los temas ya dichos, aunado a “impedir la intromisión foránea 
en Asia Central” (Toro, Pérez y Chacón, 2001: 97). Con la inclusión de Uzbekis-
tán, en junio de 2001, y con el ataque a las torres gemelas en Estados Unidos, 
en septiembre del mismo año, se consolidó la OCS. La organización ha ampliado 
sus temas objetivo, entre los que destacan ya no solo la seguridad, sino también 
la cooperación económica, científica, tecnológica, energética, entre otras cosas. 

La importancia de la OCS radica en tres ejes. El primero se vincula con la 
construcción de una identidad regional en Asia Central. Es posible asumir que el 
fomento del regionalismo en Asia Central es un proceso de construcción de iden-
tidad que, a su vez, resulta un paso previo al multilateralismo (Acharya, 1997; Ca-
mroux, 2012; Qoraboyev y Moldashev, 2018). En el caso de la OCS, la considero 
una clara manifestación de un “multilateralismo reactivo” (Tzili Apango y Palacios 
Cabrera, 2018) por parte de los países centroasiáticos. Es decir, una respuesta 
multilateral que reaccionó ante la presencia de potencias regionales –China y 
Rusia– y extrarregionales –Estados Unidos y, en menor medida, Europa. Los go-
biernos de Asia Central impulsaron el proceso multilateral de la Organización para 
la Cooperación de Shanghái, lo cual también  promovió un regionalismo dador 
de identidad. Esto es indicativo de la agenda propia que los gobiernos centroa-
siáticos han definido en un ambiente de posguerra fría e incertidumbre política 
internacional.

El segundo eje se relaciona con la ampliación de la agenda de la OCS. En los 
últimos años la organización ha diversificado sus tópicos objetivos para incluir el 
enfoque económico y comercial. De acuerdo con Wolf, Wang y Warner (2013: 
39-42), la Organización para la Cooperación de Shanghái ha desempeñado un 
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papel crítico en las estrategias económicas chinas en Asia Central, pues muchos 
proyectos de cooperación económica y ayuda para el desarrollo han funciona-
do a partir de proyectos iniciados por la OCS. La agenda económica de la OCS 
en Asia Central se reforzó con la propuesta del Banco de Desarrollo de la OCS, en 
noviembre de 2016, con miras a crear una zona de libre comercio entre los paí-
ses miembros de la organización (Hu y Wang, 2016).

El tercer eje que subraya la importancia de la OCS se vincula con el papel  que 
este desempeña en la iniciativa china “Una Franja, Una Ruta”. Específicamente, 
el primer principio citado por Xi Jinping, cuando expuso la intención de revivir 
la ruta de la seda, es el mismo fundamento de la OCS, a saber, “apoyo mutuo 
y recíproco a principios esenciales para la buena relación entre países, como el 
respeto a la soberanía estatal, la integridad territorial, la seguridad y estabilidad 
regionales” (Xi, 2014: 353-358). Es posible afirmar que la Organización para la 
Cooperación de Shanghái estableció bases de seguridad y de construcción de 
medidas de confianza para hacer posible emprender un proyecto económico 
sin tantos riesgos. En esta línea, la inclusión de India y Pakistán al mecanismo 
multilateral, en 2016, parece ir en la dirección del fomento de una identidad y 
regionalismo panasiáticos.

Con base en lo anterior es posible definir a la OCS como el mecanismo que 
China utilizó para acercarse y gestionar la relación con los países de Asia Central. 
Pero, también los gobiernos centroasiáticos se han servido de la OCS para sus 
propios fines internos –consolidación de gobiernos autoritarios–, de seguridad, 
para mantener a raya la influencia de las potencias regionales y extrarregionales, 
y fomentar el regionalismo (Ambrosio, 2008; Bohr, 2004; Dadabaev, 2013). 

IV. XI JINPING Y EL IMPULSO DE LA RUTA DE LA SEDA

En materia de política exterior y relaciones internacionales, el XVIII congreso del 
Partido Comunista Chino –bajo el liderazgo de Xi Jinping– parece haber tomado 
un nuevo curso. El novedoso trayecto que marca la presencia global de China se 
caracteriza por el viraje de “mantener un perfil bajo” en relaciones internaciona-
les –principio propuesto por Deng Xiaoping–, hacia un perfil más “proactivo y de 
esfuerzo por logros” (Blackwill y Campbell, 2016; Poh y Li, 2017; Zhang, 2016). 
Esto se refleja claramente en “innovaciones” en teoría diplomática china en for-
mas de conceptos como “sueño chino”, “nuevo tipo de relaciones entre grandes 
potencias”, “comunidad de destino común”, entre otros. De igual modo, se refleja 
en acciones mucho más asertivas de política exterior –incluso unilaterales– ca-
racterizadas por las iniciativas diplomáticas multilaterales de liderazgo chino. Los 
más claros ejemplos son el Banco Asiático de Inversión en Infraestructura (BAII) y 
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la iniciativa “Una Franja, Una Ruta” (Ferdinand, 2016; Johnson, 2016; Leverett y 
Wu, 2016). 

Concretamente, el BAII y “Una Franja, Una Ruta” forman parte de la “gran 
estrategia” que, según algunos analistas, marcará “la gran marcha china hacia el 
oeste” y el estilo de relaciones internacionales de China bajo Xi Jinping (Dirmoser, 
2017; Stenslie y Chen, 2016; Zhang, 2015). De manera general, la iniciativa china 
pretende ser un “proyecto sistemático” que se adhiere a las tendencias de un 
mundo multipolar, de globalización económica, de diversidad cultural y de gran 
uso de las tecnologías de la información, aunado a la promoción del libre comer-
cio y una economía global abierta por medio de la conectividad (Ming, 2017).

Lo antedicho se relaciona con la construcción de la percepción en torno a la 
imagen internacional de China, lo cual se enfoca en reducir la imagen negativa 
causada por la “teoría de la amenaza china”. Pero, también tiene específicas in-
tenciones regionales, como la promoción de la seguridad energética y de merca-
dos, además del impulso del yuan para la expansión de su uso en transacciones 
comerciales y financieras (Chi, 2015; Fallon, 2015). La “gran estrategia” también 
pretende influir en situaciones internas. De acuerdo con algunos analistas, “Una 
Franja, Una Ruta” consolida el liderazgo interno del secretario general del partido y 
promueve el desarrollo de Xinjiang en razón de atenuar  amenazas provenientes 
de la “zona de conflicto” que supone Asia Central (Cabestan, 2017; Mackerras, 
2015).

La relación de China con los países de Asia Central es un proceso en evolución 
y no uniforme. Un aspecto destacable es que todos los gobiernos de los países 
en Asia Central han manifestado sus intenciones de participar en la iniciativa 
china proactivamente. Aunado a esto, desde 2014 Beijing mantiene asociaciones 
estratégicas con los cinco países de Asia Central. Estos datos resaltan una relación 
en el que ambas partes brindan importancia prioritaria, situación que Asia Central 
ha sabido aprovechar. 

V. LA IMPORTANCIA DE ASIA CENTRAL PARA LA INICIATIVA CHINA

En este apartado caracterizo el papel que Asia Central desempeña para el buen 
funcionamiento de “Una Franja, Una Ruta”.6 Por el caso que compete al presente 

6 Cabe recordar que la iniciativa conocida como “Una Franja, Una Ruta” fue propuesta en 2013 
por el presidente chino Xi Jinping en Kazajistán e Indonesia, respectivamente. Este término es la 
contracción de las iniciativas chinas “Franja Económica Ruta de la Seda” y “Ruta de la Seda Maríti-
ma del Siglo XXI”. Aparte de revivir a la antigua ruta de la seda, las iniciativas pretenden expandir 
la capacidad de los mercados internacionales de absorber el exceso de la productividad china, de 
incrementar el valor agregado de las cadenas globales de comercio y de promover la interdepen-
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análisis me enfocaré en la “Franja Económica Ruta de la Seda” (o también “la 
Franja”). Argumento que la Franja no puede desenvolverse sin Asia Central ni 
viceversa. Resulta una condición dialéctica que parece no superar viejas contra-
dicciones entre China y los países centroasiáticos.

La primera contradicción que implica el valor de Asia Central para la Franja es 
el asunto de las percepciones. Varios estudios indagan sobre el aumento de una 
percepción negativa entre las sociedades centroasiáticas frente a China. Incluso, 
en esta situación se observa una divergencia entre los discursos de las elites go-
bernantes –pro Franja Económica Ruta de la Seda y pro China– y los discursos 
de dichas sociedades (Chen y Jiménez-Tovar, 2017). El crecimiento de una “sino-
fobia” en Asia Central se explica por el desconocimiento y por las consecuencias 
de las tensiones étnicas y religiosas, causando una suerte de “teoría de la cons-
piración” que promueve la creencia de que Beijing quiere “retomar” Asia Central 
(Owen, 2017). Si bien este tipo de apreciaciones se fundamentan en la percep-
ción histórica construida por las sociedades, no está por demás subrayar que las 
fuertes medidas de seguridad que China impuso en Xinjiang durante la década 
de 1990 han tenido ciertas repercusiones en la creación de este sentimiento 
negativo. De acuerdo con Farkhad (2018), el ejemplo de lo anterior es la comu-
nidad kazaja en Kazajistán y China que comparten familiares en ambos lados de 
la frontera, pero que del lado chino varios de ellos permanecen encarcelados o 
en “centros de educación política”. La formación de una percepción negativa se 
ha reflejado en las protestas en contra de la noción de venta de tierras a chinos 
en Kazajistán, en mayo de 2016, y en el ataque suicida con coche bomba ante la 
embajada china en Bishkek (Kirguistán), en agosto de 2016.

La segunda contradicción que representa Asia Central para la Franja es el 
asunto de las relaciones económicas y comerciales. A pesar de la falta de datos 
confiables, es posible observar que, en 2016, China fue el primer socio comercial 
de Turkmenistán, el segundo de Kazajistán y el quinto de Tayikistán (UNCTAD, 
2017). El potencial de comercio entre Asia Central y China es grande debido a la 
complementariedad entre las economías (Wei, 2017). En este sentido, el monto 
de la ayuda exterior y actividades de inversión patrocinadas por el gobierno chino 
se incrementaron 47 veces de 2001 a 2011, pasando de 27 millones de dóla-
res a 7.8 mil millones de dólares. La gran mayoría de este capital se enfocó en 
proyectos energéticos y de recursos naturales (Wolf et al, 2013). En contraste, 
en el primer año de operaciones del BAII, este emprendió –en colaboración con 
el Banco Europeo para Reconstrucción y Desarrollo– solo un proyecto para mejo-

dencia y cooperación económica. Véase: Djankov y Miners ( 2016), Fallon (2015), Chi (2015) y 
Rocha Pino (2016).
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rar la carretera fronteriza Dusambé (Tayikistán)-Uzbekistán con 27.5 millones de 
dólares (AIIB, 2016). 

Como se observa en la gráfica 1, en promedio, el producto interno bruto (PIB) 
de los países de Asia Central decreció 2% anual de 1991 –año de la desinte-
gración de la Unión Soviética– a 2001 –año de fundación de la OCS. De 2001 
a 2008 –año que inició la recesión global financiera– el PIB regional creció alre-
dedor de 7.5% anual. Entre 2008 y 2013 –año de anuncio de la Franja– el PIB 
regional creció 7.1%, y hasta 2016 el producto interno bruto de Asia Central había 
crecido 6.3% en promedio anual. 

7 Hay varios estudios que analizan el “efecto derrame” de la fortaleza económica china ante 
la recesión global f﻿inanciera de 2008, lo cual pudo sostener el crecimiento de varias economías 
basadas en exportación de productos con poco valor agregado. Véase León Manríquez (2015).

Gráfica 1 
Crecimiento PIB, Asia Central, China y Rusia 1991-2016

Fuente: The World Bank (2017).
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Con base en los datos –y asumiendo que China y Rusia representan de los 
mayores socios comerciales de la zona– es posible interpretar la posible existen-
cia de una correlación entre los movimientos del PIB de Asia Central y los aconte-
cimientos ya citados. Es decir, la creación de la OCS, y posterior diversificación de 
su agenda, pudo influir en el crecimiento económico sostenido de Asia Central. El 
papel global China ante la recesión de 20087 pudo haber influido en la continua-
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ción del crecimiento del PIB regional, aunque en un ritmo ligeramente menor. La 
disminución en la dinámica del crecimiento económico centroasiático, de 2013 
a 2016, se puede deber al mismo fenómeno presentado en la economía china, 
sobre todo a partir del emprendimiento de una “nueva normalidad” en la econo-
mía de China, anunciado por Xi Jinping en mayo de 2014.

La tercera contradicción que representa Asia Central es el asunto de la estabi-
lidad regional y la de los regímenes políticos centroasiáticos. Según Sharshenova 
y Crawford (2017), la relación de China con los países de Asia Central ha incidido 
en el mantenimiento de regímenes semiautoritarios que, a su vez, provocan cier-
tas inestabilidades sociales vinculadas con la situación de los derechos humanos. 
Esta perspectiva es compartida por varios estudios que asumen un involucra-
miento de China con regímenes africanos autoritarios, aunque esta percepción 
empieza a modificarse por las contribuciones académicas que indican que China 
enfoca relaciones económicas y comerciales con países sin importar la calidad de 
su gobernanza política (Lagerkvist, 2009; Hackenesch, 2015).

La estabilidad de los regímenes políticos repercute en el estado de la esta-
bilidad regional. Según Costa Buranelli (2018: 219-226), entre los gobiernos y 
sociedades centroasiáticas aún permanecen problemas fronterizos, desconfianza 
mutua, falta de recepción de los beneficios de las cuantiosas inversiones en in-
fraestructura entre la sociedad –lo que, obviamente, repercute en descontento 
social– y protecciones legislativas a los trabajadores locales –de lo cual surge un 
dilema cuando empresas chinas traen a sus propios trabajadores. Vinculado a 
la primera contradicción ya expuesta, la situación política de los Estados de Asia 
Central resulta ser vulnerable y de alta volatilidad para emprender proyectos que 
impliquen alto riesgo, como los son los enmarcados en la Franja Económica Ruta 
de la Seda.

Si bien los regímenes políticos pueden provocar una estabilidad regional, es 
observable la intención de los gobiernos centroasiáticos de sumarse a la iniciativa 
china de “la Franja”, e incluso hacerla suya. Un ejemplo de esto es la vinculación 
intensa que Kazajistán muestra con la iniciativa china, pues el gobierno en Astana 
se ha propuesto establecer un centro financiero internacional que coopere con el 
“Fondo Ruta de la Seda” y la China International Trust and Investment Corpora-
tion (Kelimbetov, 2016). El presidente de Turkmenistán, Gurbanguly Berdimuha-
medow, anunció la intención de desempeñar un “papel activo” en la construcción 
de “Una Franja, Una Ruta” (Zhang, 2016). Por su parte, el presidente uzbeco, 
Shavkat Mirziyoyev, afirmó que “la implementación de [‘Una Franja, Una Ruta’] 
contribuirá a la formación de un cinturón común de paz, prosperidad, progreso, 
cooperación y amistad entre países y sociedades” (The Tashkent Times, 2017). El 
entonces presidente de Kirguistán, Almazbek Atambayev, en su discurso ante el I 
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Foro “Una Franja, Una Ruta” (14-15 de mayo de 2017) aseguró que “[la iniciativa] 
abre nuevas oportunidades y prospectos para los países”. 

VI. CONSIDERACIONES FINALES

Asia Central es una de las regiones nucleares de las relaciones internacionales 
del siglo XXI. Este estatus es definible no solo a partir de la riqueza cultural y en 
recursos que ostenta la región, sino por su importante papel en la consolidación 
de la iniciativa china “Una Franja, Una Ruta”, la cual apuntala a ser un proyecto 
definitorio en la dinámica económica global. Si la primera década de la posguerra 
fría fue una era de incertidumbre y unilateralismo, y la primera década del nuevo 
milenio se caracterizó por sembrar las condiciones para el ascenso del  terrorismo 
en el mundo, la década 2010-2020 se caracterizará por el inicio de las opera-
ciones y esfuerzos en pos de un mundo interconectado por medio de revivir la 
antigua ruta de la seda. La extensión de la “Ruta de la Seda Marítima del siglo 
XXI” hacia América Latina (Wang, 2018) fue el último paso hacia esta intención.

En relación con la hipótesis presentada en la introducción de este capítulo, 
es importante subrayar que las limitaciones del gobierno chino para consolidar 
la “Franja Económica Ruta de la Seda” en Asia Central no solo se deben a las 
intenciones de los gobiernos centroasiáticos de “hacer suya” la iniciativa. Más 
bien, las limitaciones también se deben a contradicciones no resueltas al interior 
de las sociedades de Asia Central, y heredadas por los vínculos históricos China-
Asia Central vía Xinjiang. Es posible afirmar que Beijing percibe en el fomento del 
desarrollo económico –y, específicamente, de la infraestructura– una herramienta 
para atenuar los problemas culturales, étnicos y sociales. Pero, de no resolver las 
contradicciones analizadas en este escrito, “Una Franja, Una Ruta” no podrá con-
solidarse como el proyecto que distinguirá a Xi Jinping en la historia global. 
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